
Papel “sandwich” 
 

Por Alfredo Pérez Jiménez 
 
Se ha venido en denominar de esta forma un material que no se encuentra en el 
mercado, y que por lo tanto ha de fabricarse uno mismo, muy útil para el plegado de 
determinadas figuras de Papiroflexia.  
 
Hagamos unas breves consideraciones acerca del papel en general.  
 
Es muy frecuente leer que entre las virtudes de la Papiroflexia está el que se trata de un 
arte que puede realizarse con uno de los materiales más corrientes y que encontramos a 
nuestro alrededor continuamente: el PAPEL. 
 
Esto es cierto, pero con algunos matices que todo el que lea estas líneas habrá 
apreciado. Cuando empezamos a plegar, lo hacemos con el primer papel que 
encontramos a mano, pero enseguida nos damos cuenta que no nos sirve, que se 
desgarra, que es flexible y no conserva el pliegue o por el contrario, que si hay que 
volver ese pliegue en sentido contrario no queda bien o se rompe. Probamos con varios 
tipos de papel del que nos rodea: el de la impresora, el de los dominicales de los 
periódicos, el de los envases de todo tipo y vamos viendo que unos por una cosa y otros 
por otra, la mayoría presentan inconvenientes. 
 
Empezamos a informarnos y oímos hablar a alguien del papel para Origami. Inocentes 
de nosotros, preguntamos en papelerías y lo más probable es que en ninguna lo tengan. 
Ya estamos lejos de aquella primera información de que “vale cualquier papel”, pues 
pronto hemos llegado a que el ideal es un papel especial que no se encuentra en los 
establecimientos en que es lógico buscarlo: en papelerías. Hasta que no contactas con la 
Asociación de Papiroflexia, es muy difícil que puedas conseguir algo de ese papel, por 
otro lado más bien caro.  
 
En el camino recorrido, si se ha utilizado el papel metalizado que se encuentra 
fácilmente en papelerías, aunque sólo en colores rojo, verde, plateado y dorado, se habrá 
apreciado que el hecho de estar metalizado proporciona unas ventajas en el plegado de 
los modelos. El pliegue permanece tal cual se ha realizado sin tender a deshacerse. 
Tiene el inconveniente de que si hay que dar la vuelta al pliegue, hay que hacerlo muy 
cuidadosamente pues el papel “se resiste” a ser plegado exactamente por la misma traza, 
pero se puede conseguir. 
 
Este tipo de papel es muy adecuado para muchas figuras, presentando el inconveniente 
de lo limitado de coloridos en que se fabrica. Pero, en cualquier caso, ha servido para 
algo muy importante: nos ha descubierto que el contener una capa metálica confiere al 
material unas cualidades muy útiles para nuestro trabajo. 
 
De ahí, a la idea de fabricarlo a nuestro gusto, hay solamente un paso.  
 
¿Qué material utilizar? 
 
Podemos utilizar dos procedimientos. UNO, partir de un papel ya metalizado, de los 
citados arriba y DOS, partir de una lámina metálica (rollos de aluminio de cocina), y de 
papeles de seda. 



 
Con cualquiera de estos dos procedimientos conseguiremos el papel llamado 
“sandwich”, por consistir en dos hojas de papel, entre las que hay una tercera hoja 
metálica, todo ello adherido de tal forma que constituya un material compacto. 
 
En el caso del procedimiento UNO, ya partimos de un material que tiene la hoja 
metálica y una de las de papel, firmemente adheridas. Bastará simplemente pegar la otra 
hoja de papel sobre la parte metalizada. Este papel debe ser papel de seda del color que 
se elija, y ya se tendrá el conjunto. 
 

 

Para el procedimiento DOS, utilizaremos una 
lámina de aluminio, a la que pegaremos por ambas 
caras sendos papeles de seda de los colores que 
prefiramos. Hay que tener en cuenta que el papel de 
aluminio tiene una cara más brillante que otra, que, 
por transparencia, conferirá al color un matiz 
metálico que puede o no ser deseable. 

 
Para pegar estos materiales se pueden utilizar diferentes pegamentos, debiendo ser cada 
uno el que se decida por el que llegue a calibrar más de su agrado. Entre otros, puede 
utilizarse: pegamento en “spray” del que se usa en los álbumes de fotografías, 
pegamento en barra, cola blanca más o menos diluida, pegamento del usado para 
empapelar paredes, etc. Cada uno de ellos presenta sus ventajas e inconvenientes que es 
mejor experimentar para darles un valor ponderado. 
 
No merece la pena entrar en detalles del proceso a seguir, paso a paso, para conseguir 
un buen resultado. Conviene trabajar sobre una superficie muy lisa, ayuda utilizar el 
“rodillo de las empanadillas”, una botella, o cualquier otro cuerpo cilíndrico para ir 
aplicando el papel de seda sobre el de aluminio al que se le ha aplicado la cola elegida, 
un paño para frotar y eliminar eventuales burbujas, un alfiler para pinchar éstas, un 
cutter para cortar la pieza a las medidas deseadas ¡nunca unas tijeras!, etc. 
 
Se puede empezar a plegar inmediatamente o tener preparado el material con 
anterioridad. Ambas situaciones también tienen sus peculiaridades: según el pegamento 
utilizado, si no ha secado bien, pueden producirse algún deslizamiento entre el papel de 
seda y el de aluminio, que dejará al descubierto una estrechísima faja de este último, 
pero que puede afear el resultado si queda visible. En el otro caso, hay pegamentos que, 
cuando han secado del todo, cristalizan, confiriendo al material demasiada rigidez o 
haciéndolo quebradizo. ¡Hay que ensayar! 
 
A pesar de los espesores tan pequeños de las tres hojas, en muchas figuras, una vez 
terminadas, se puede ver el brillo del papel de aluminio asomando por aquí y por allá, lo 
cual afea bastante. 
 

 

Para eliminarlo, sobre todo en el plegado de insectos 
muy pequeños, en los que se tenga la seguridad de 
que el reverso del papel no queda a la vista en ningún 
punto, lo he resuelto prescindiendo de una de las 
capas de papel, y volviendo los bordes de la que 
constituirá el anverso, envolviendo de esta forma los 
cantos de la lámina de aluminio e impidiendo que se 
vea en ningún punto del modelo terminado.  



 
Es buena solución, pero tiene el inconveniente de que resulta laborioso fabricar la pieza 
para conseguir un cuadrado perfecto. 
 
Una vez preparada una pieza de este material y plegada una figura, veremos que no 
tiende a deshacerse, que pasan días y sigue exactamente igual lo que nos hace pensar 
que si se deteriora, será por un descuida al manejarla, por el polvo, etc. También, y esto 
es más sutil, podremos apreciar que, si está expuesta a la luz, que es lo normal, con el 
tiempo, el color del papel de seda va quedando desvaído. 
 
¿Como corregir ambas cosas? Para ello, lo que personalmente hago con mis figuras es 
aplicarlas un barniz. ¿Qué barniz? He probado varios y los que actualmente uso, son 
barnices de poliuretano, satinado o mate, que, además de proteger, dan una rigidez a la 
figura que la hace prácticamente eterna. ¡Eso sí! No hay ninguna forma de desplegarla. 
Antes de aplicar el barniz, es necesario aplicar una capa de tapaporos.  
 
De todas formas, con este tratamiento no siempre se evita el que el papel de seda vaya 
perdiendo color. Ello depende del papel. Los hay que son tan sensibles a la luz que, a 
pesar de la protección van perdiendo el tono original. 
 
UN PASO MÁS. 
 
Puesto que con el papel “sándwich” vamos a construir figuras duraderas y podemos 
elegir el color dentro de la extensa gama de colores en que se fabrica papel de seda 
(aunque no siempre sea fácil encontrarlos), es lógico que surja la idea de acercarnos lo 
más posible a los colores naturales del modelo representado, aunque se hable de una 
regla (¿?) de ortodoxia en Papiroflexia que se refiere a “no decorar”. 
 
¿Cómo conseguirlo? Quien haya tenido la suerte de ver una colección de insectos 
creados y plegados por Alfredo Giunta, habrá visto que presentan no ya distintos 
colores en áreas limitadas, sino que son colores mezclados caprichosamente. Alfredo 
Giunta ha explicado en diferentes foros que él se fabrica el papel de seda que luego 
utiliza para preparar el “sandwich”, de la siguiente manera: Toma trozos de papel de 
seda de distintos colores y los sumerge juntos en una cubeta con agua. Es preciso que 
estos papeles pertenezcan a una clase en cuya preparación se usan tintes solubles lo cual 
creo que actualmente está prohibido, pero no es imposible encontrarlos. Una vez en la 
cubeta los deja el tiempo suficiente para que los colores se vayan diluyendo y 
mezclando, con lo que los papeles quedan teñidos de una mezcla heterogénea e 
imprevisible. 
 
A continuación, los saca, los deja secar y los plancha. De ellos aprovecha los trozos que 
considera más apropiados para cada figura. 
 
UN PASO DISTINTO 
 
Con la misma idea de decorar pero sin utilizar pinturas, hace tiempo se me ocurrió un 
truco. Pliego una figura en papel blanco. Una vez terminada, la pinto con los colores 
que quiero por cualquier procedimiento: rotuladores, acuarelas, lapiceros, etc., y a 
continuación la despliego. 



 
A la vista de las manchas en el papel, dibujo una plantilla completando bordes con 
líneas rectas para que las manchas de formas irregulares pasen a ser polígonos. 
 

 

Por supuesto, lo añadido a las manchas quedará en 
partes ocultas al plegar. 
 
Con esta plantilla, preparo el “sándwich”, utilizando 
papeles de seda de distintos colores. Cortarlos 
exactamente no es muy difícil: Coloco papeles de seda 
de los colores a utilizar apilados uno sobre otro y 
encima la plantilla dibujada en papel.  
 

Sujeto todo bien con cintas adhesivas y con un cutter 
hago todos los cortes necesarios. 
 

Para realizar esta operación es para lo que resulta útil el haber formado polígonos. 
Conviene procurar que las fronteras entre colores no coincidan con líneas por donde va 
a haber pliegues. 
 
La siguiente figura constituye la plantilla de la Cigüeña (Stork) de John Montroll 
incluida en su libro “ORIGAMI FOR THE ENTHUSIAST” 
 
 
 

 
 
 



Las siguientes figuras corresponden a la plantilla y figura plegada del “TOUCAN” del 
mismo libro. 
 
 

  
 
Las figuras así construidas resultan muy atractivas y se conservan sin deteriorarse 
durante años. Las dos anteriores las plegué hace más de 6 años y están como el primer 
día. 
 
Por supuesto, cuanto más colores tenga la figura, más complicado será construir la pieza 
pegando los trozos de papel, pero no el construir la plantilla, que es bastante sencillo. 
 
Como colofón, incluyo la fotografía de una figura conocida por todos y plegada con esta 
técnica. La plantilla, la enviaré con mucho gusto a quien me la pida a mi correo: 
apjimenez@smartec.es 
 
 

 



 
Espero que estas líneas hayan sido útiles al lector y aproveche las ideas que en ellas se 
han vertido. Si la técnica de plantillas tuviera suficiente aceptación, se podría crear un 
“banco” de ellas que se podrían guardar en una carpeta del FTP y quedar a disposición 
de todo aquél que quisiera usarlas. Así, el trabajo de dibujar la plantilla lo haría uno y lo 
aprovecharían muchos. 
 
¡A merendar! (Por lo del “sándwich”) 
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